
La concertación 
INAH-SECTUR: 
tarea inaplazable 

El Instituto Nacional de An­
tropología e Historia, adscrito 
al Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, tiene entre 
sus funciones principales la in­
vestigacibn, conservación y di­
fusión del patrimonio cultural 
de la nación . 

A partir de 1939, el UJAH 
ha hecho contribuciones im­
port;;¡;tes en los campos de la 
investigación antropológica e 
histórica, de la conservación y 
restauración de bienes muebles 
e inmuebles y, de la difusión 
y promoción del patrimonio. 

Es el INAH, sin duda, un 
productor de mensajes que tie­
nen como objetivo fundamen­
tal contribuir al conocimiento 
de nuestra historia. Libros, pu­
blicuciones periódicas, guías 
arqueológicas y de museos, 
fascículos, reproducciones de 
piezas, reproducciones foto­
gráficas y fonográficas, museos 
y zonas arqueológicas, promo­
cionales y programas de radio 
y, en menor medida, acciones 
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de cine y televisión, constitu­
yen los instrumentos que el 
Instituto pone en funciona­
miento para atender los as­
pectos de la conservación , di­
fusión y promoción del p atri­
monio. 

Para impulsar estas tareas 
desarrolla en forma permanen­
te actividades de investigación 
y conservación que le han per­
mitido producir, en sus cin• 
cuenta años de vida, más de 
tres mil títulos editoriales, 
además de un número impor­
tante de guías de zonas ar­
queológicas y de museos; con­
servar y restaurar cientos, si 
no es que miles, de bienes 
muebles e inmuebles; consoli­
dar los archivos bibliográficos, 
técnicos, fotográficos y sono• 
ros que, en gran medida,hacen 
posible cumplir con tareas que 
son de vital importancia para 
la cultura de nuestro país. 

Gracias a este trabajo, ha 
sido posible abrir al público 
sitios arqueológicos y museos 

que constituyen, sin duda, una 
red importante, a nivel nacio­
nal de centros donde millones 
de visitantes nacionales y ex­
tranjeros pueden asomarse, 
año con año, y conocer de cer­
ca los orígenes y la historia de 
nuestro país. 

La investigaci6n , conserva­
ción y difusión del patrimonio 
cultural requiere de un esfuer• 
zo extraordinario, que se apo­
ya cada vez más en la sociedad. 

Es por esto que elINAHes­
tablece acuerdos importantes 
con el fin de favorecer la coo­
peraci6n y la coparticipación 
en las tareas de conservación 
y difusión del patrimonio. Co­
rno organismo rector de las 
funciones que tiene asignadas 
por la ley, considera indispen­
sable la participación de los 
gobiernos de los estados, mu­
nicipios, organismos públicos, 
privados y, sobre todo, de los 
ciudadanos que integran las 
asociaciones civiles. 

El crecimiento y desarrollo 
del país obliga a pensar en 
nuevas formas de concerta­
ción que ayuden al cumpli­
miento eficiente de las tareas 
que el IN AH t iene encomen­
dadas. 

Desde la creación del Mu­
seo Nacional, al inicio del siglo 
pasado, y con la apertura de 
la primera zona arqueológica 
al público en 1902, apareció 
en México el interés de la co­
munidad por conocer en for • 
ma amplia nuestra historia y 
nuestro pasado. 

Los grupos pioneros de ex­
ploradores e investigadores , 
extranjeros y nacionales, que 
trabajaron y recorrieron las 
diversas zonas del país, consti• 
tuyeron el primer contingente 
de caminantes que, con los 
años creció hasta adquiiir el 
carácter social que hoy presen­
ta y que requiere especial 
atención de los organismos 
que tienen a su cargo, con fun­
ciones diferentes, ese trabajo. 

Para nadie es un secreto 
que, a las bellezas naturales 
de nuestro país, que lo hacen 
centro de atracción turística, 
se agregan las zonas arqueoló­
gicas y los museos; tres de ca­
da cinco turistas extranjeros 
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visitan una zona arqueológica 
o un museo durante su estan­
cia en México. El interés de los 
turistas extranjeros por Méxi­
co incluye, entre sus preferen­
cias, la de conocer el pasado 
prehispánico y colonial que se 
manifiesta de manera tangible 
en sus monumentos arqueoló­
gicos e históricos. 

Para nadie es tampoco un 
secreto, y de esto dan cuenta 
los periódicos, las dificultades 
que tiene el INAH para llevar 
adelante las tareas que tiene 
asignadas en lo que se refiere 
a conservación, seguridad y di­
fusión, por no mencionar, en 
primer término, otras que son 
desde luego prioritarias: la in­
vestjgaci6n y la formación de 
profesionales. Los recursos del 
Instituto resultan insuficientes 
para desarrollar los proyectos 
y programas que son indispen • 
sables y esto es explicable si 
se tiene en cuenta el tamaño 
de las tareas y su interacción 
con la sociedad. 

Cada año ha crecido en for­
ma sostenida el número de vi­
sitantes a las zonas arqueoló­
gicas y museos. A través del 
sistema nacional de educación 
y cul tura, niños, jóvenes y 
adultos reciben información 
escrita, gráfica y de imagen 
que estimula la visita a los mu­
se·os y zonas arqueológicas 
para hacer la interesante expe­
riencia de estar cerca de mo­
numentos y objetos. El desa­
rrollo de las comunicaciones 
y del transporte nacional e in­
ternacional , ha hecho crecer 
en los últimos 50 años el flujo 
de visitantes interesados en la 
cultura mexicana. Primero 
fueron miles, y ahora son mi­
llones, los que merecen cada 
vez una mejor atención en lo 
que se refiere a la información 
y a los servicios. La preocupa­
ción del Instituto por mejorar 
los servicios y la información 
al público ha sido rebasada por 
los números; esto es explicable 
si tomamos en cuenta que el 
INAH soporta una importante 
cantidad de proyectos de in­
vestigación y conservación y 
que además, el número de si­
tios donde se tiene contacto 
con el público es cercano a los 
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trescientos, sin contar biblio­
tecas, fototeca, cinemateca, 
fonoteca, centros de investiga­
ci6n y archivos. No obstante, 
el IN AH ha recurrido con in­
teligencia al uso de los medios 
más idóneos para multiplicarse 
y mejorar en lo posible los ser­
vicios y la información. Se ha 
apoyado en las iniciativas de 
sus trabajadores para mante­
ner, en las instalaciones a su 
cargo, los servicios necesarios. 

También con el esfuerw y 
creatividad de investigadores, 
museógrafos y técnicos, ha 
mantenido en forma perma­
nente servicios culturales en 
los museos nacionales, regio­
nales y de sitio, que podría­
mos calificar como ejemplares 
en algunos casos, pero que, 
dado el crecimiento de la de­
manda, resultan insuficientes 

para las aspiraciones que tiene 
el IN AH en cuanto a la calidad, 
no sólo de los servicios, sino 
también de la información. 

El lNAH realiza tareas co­
mo la investigación-conserva­
ción e investigación-difusión 
que le son propias, la forma­
ción de profesionales y la 
divulgación de su labor acadé­
mica y científica. Sin embar­
go, en el encuentro directo con 
el público es ineludible esta­
blecer nexos de colaboración 
y cooperación con otros orga­
nismos; uno de ellos, con el 
que ciertamente se ha hecho 
poco, es SECTUR. En la rela­
ción que puede fortalecerse, 
entre el IN AH y el Sector Tu­
rismo, no debe verse a áquel 
como portador de problemas 
y necesidades; en todo caso es 
necesario entender que a partir 
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de un punto, los problemas y 
dificultades de ben verse y re­
solverse en común. Es aquí 
precisamente donde el INAH 
requiere del apoyo y la cola­
boración, sin olvidar que lo 
que hagamos conjuntamente 
tendrá influencia en el com­
portamiento futuro de los 
atendidos. Por otra parte, el 
INAH aporta sus conocimien­
tos y experiencia resumidos 
en información concreta para 
elevar el nivel de los guías de 
turismo ;puede también, como 
lo ha hecho, suministrar infor­
mación sobre monumentos 
arqueológicos e históricos, 
museos, música e instrumen­
tos musicales,gastronomía,ar­
tesanía, flora, fauna e historia 
gráfica, contribuyendo con 
esto a la labor editorial, en se­
ries culturales y guías que han 
sido reconocidos inclusive por 
organismos nacionaies e in ter­
nacionales. Con lo anterior, el 
INAH ha impulsado tareas que 
sirven al fomento del turismo 
cultural, en beneficio de un 
importante número de presta­
dores de servicios turísticos y 
de trabajadores vinculados con 
esta actividad. 

No hay, pues, litigio que 
atemperar, sino camino por 
andar: la formulación de pro­
yectos dirigidos a resolver al­
gunas de las deficiencias que 
tenemos en los servicios al pú­
blico tienen carácter de urgen­
te. Los turistas y el publico 
en general requieren de mejo­
res servicios y mayor orienta ­
ción: un sistema nacional de 
señalización que incluya a los 
museos y zonas arqueológicas 
de manera exhaustiva contri­
buirá, sin duda, a elevar la ac­
tividad turística, porque repre­
senta un aspecto nodal para 
satisfacer las necesidades de 
los visitantes. 

Cuando funciona bien, un 
sistema nacional de señaliza­
ción no se nota, pero sí con­
tribuye a elevar la calidad y los 
tiempos de disfrute de turistas 
y, por asociación, el n11m~ 
de los mismos al correr del 
tiempo. 

SECTU R puede or ientar es­
fuenos y conducir recursos 
con la participación de presta-

dores de servicios, grandes y 
pequenos, para ayudar en la 
conservación de las zonas ar­
queológicas y al mantenimien­
to de los museos regionales y 
de sitio. No es necesario argu­
mentar los beneficios que trae­
rá consigo la aplicación de re­
cursos en este campo. 

No es menos cierto que se 
requiere de la producción 
de información impresa para 
orientar al turista en su visita 
a nuestro país. INAH y SEC­
TUR podrían impulsar, en el 
corto plazo, un programa con­
junto de difusión dirigido a 
suministrar información siste­
matizada y ordenada que de­
biera llegar, si nos lo propone­
mos, a los centros de origen 
de las corrientes turísticas na­
cionales y del exterior. 

Se requiere reforzar la difu­
sión en el exterior: las agencias 
de viajes, casas de cultura, cen­
tros de información, consula­
dos, embajadas y oficinas de 
turismo necesitan de informa­
ción de orden cultural y turís­
tico que s6lo podrá suminis­
trarse si reunimos ideas y 
recursos. Esta tarea daría co­
herencia al programa anuncia­
do , donde, según notas de 
prensa se aspira a duplicar el 
ingreso de turistas del exte­
rior. 

Podemos, si es de nuestro 
interés, coproducir material 
para la televisión con el fin de 
promover directamente los 
museos, zonas arqueológicas, 
monumentos y centros histó­
ricos , algunos de ellos declara­
dos · ya patrimonio de la hu­
manidad, además de aspectos 
culturales que contribuyan a 
despertar el interés de propios 
y extraños por visitar el país. 

Algunas de las experiencias 
que hemos hecho juntos: cur­
sos para la formación de gulas 
turísticos; intercambios de in­
formación para la elaboración 
de folletos y guías, paradores 
turísticos , convenios y accio­
nes esporádicas en algunos es­
tados de la República, indican 
que es factible trabajar unidos 
y bien. 


